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PRESENTACIÓN

Querido/a  Animador (a):

Nuestra condición de discípulos de Cristo brota de la experiencia personal de encuentro con Jesús. Por 
ello, ser animador de una comunidad de discípulos exige dar testimonio y ser fermento en medio de 
jóvenes que han reconocido a Jesús como Maestro y quieren profundizar en su seguimiento.

Haz asumido una gran desafío: acompañar el crecimiento de lo que Dios ha  sembrado. Tu misión es 
muy importante; bien sabemos cuanto tiempo y cuidado tendrás que dedicar a cada uno de quienes la 
Iglesia te ha confiado. Este material, que debe ser enriquecido por la realidad y las características propias 
de tu comunidad, es un aporte concreto a tu labor. Agradecemos y valoramos tu servicio; es una tarea 
que se acoge sólo si se tiene la profunda convicción de ser portadores de un don maravilloso que es 
fuente de vida abundante para todos los que lo encuentran.

En un mundo convulsionado por tantas transformaciones se hace urgente  discernir, con mirada atenta 
sobre el tiempo y la Palabra siempre nueva del evangelio, nuestra identidad de discípulos. En forma par-
ticular, nuestra época exige a cada discípulo asumir su responsabilidad misionera. No olvides confiarte a 
la ayuda del Espíritu Santo.

				    Te saluda y bendice

							       Galo Fernández Villaseca, Pbro.
							           Vicario de la Esperanza Joven

Santiago, Julio de 2006
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	 No hace mucho completamos el sueño, de largos años, de poder contar con un Plan Pastoral que 
oriente nuestra labor de animar en la fe a los jóvenes de nuestra Arquidiócesis. Fue una gran alegría poder 
contar con un material que de manera sistemática y coherente ilumine el caminar en la fe de aquellos 
que anhelan encontrarse personalmente con Jesús, Señor de la vida.

	 Luego pusimos en sus manos el hermoso material  de “Peregrinos”, para acompañar a quienes 
dan los primeros pasos en el peregrinar de la comunidad cristiana que sigue y ama al Señor.

	 Hoy con gran alegría entregamos a la Pastoral Juvenil y a sus animadores el material para imple-
mentar la primera parte de la etapa “Discípulos”, que apoyará el acompañamiento de quienes quieren 
seguir a Jesús de cerca, descubriéndolo en la propia vida y en la Creación. Esperamos, con este material, 
poder ayudarlos en la maduración de sus comunidades juveniles y en la profundización del encuentro 
personal con el Señor Jesús.

	 La invitación es a conocer, profundizar y a hacer propio este material que sin lugar a dudas 
fortalecerá el testimonio de quienes entregan su vida por Jesús y su Buena Nueva.

	 Que Jesús, el Buen Pastor los acompañe siempre.

	 Los bendice con mucho cariño,

							       Rodrigo Tupper Altamirano.
							       Vicario de la Esperanza Joven

PRESENTACIÓN
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I.  Preparando 
    la mochila

	 Con gran alegría queremos entregarte este 
material que sin lugar a dudas será un aporte muy 
importante en tu labor de acompañar y animar a 
otros en el camino de encuentro y seguimiento de 
Jesús, Señor de los jóvenes.

	 Tu ya cuentas con el material correspon-
diente a la etapa llamada Peregrinos. Este nuevo 
material viene a entregar aquellos elementos ne-
cesarios para la implementación de la primera 
parte de la etapa denominada Discípulos.

	 Te recordamos que las Unidades Temáticas 
presentados se insertan en el marco del Plan Pasto-
ral Esperanza Joven y que “Discípulos” representa 
la segunda Etapa que tiene como objetivos cen-
trales valorar y experimentar a Jesús y su mensaje 
como una opción de vida plena para el joven de 
manera que facilite la decisión responsable de 
orientar la propia vida en el seguimiento del Señor. 
Esta experiencia se vive fundamentalmente en la 
experiencia comunitaria. Allí se ahonda de forma 
paulatina el compromiso por la justicia y la vida 
humana. 

¿Quiénes pueden participar de esta etapa?

	 Aquellos que se deciden a iniciar este cami-
no presentan una madurez e integración suficiente 
para incorporarse a la comunidad. Además, tienen 
ya una motivación específicamente cristiana; se 
aprecia claramente en ellos el deseo expreso de 
descubrir con mayor profundidad al Señor Jesús 
y el proyecto del Padre Dios, el deseo de vivir la 
experiencia comunitaria y emprender junto a otros 
este camino. 
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	 La etapa de Discípulos nos coloca de lleno en el proceso de la Iniciación Cristiana. Por tanto ocu-
pan un lugar preferencial dentro de esta etapa el proceso de preparación a la celebración del Sacramento 
de la Confirmación y el periodo post-confirmación. 

	 La etapa Discípulos representa el momento del primer compromiso de los jóvenes con Jesús, 
como opción de vida integral que se irá concretando y profundizando a lo largo del proceso.

	 Algunas indicaciones para el animador:

•	 Es muy importante que conozcas el material, cada ficha en profundidad. Siempre hay riesgo cuando 
se improvisa.

•	 Cada ficha tiene un estructura flexible que pretende ordenar los tiempos de cada encuentro. Lo 
importante es que eres tu quien anima, conduce al grupo o comunidad. Por lo tanto si es 
necesario dar más tiempo o de pronto acortar algún momento es posible.

•	 El esquema general es:
	 	 	 	 	 	 •	 Descripción de la ficha.
	 	 	 	 	 	 	 •  Presentación
	 	 	 	 	 	 	 •  Objetivos
				  
	 	 	 	 	 	 •	 Desarrollo.
	 	 	 	 	 	 	 •  Acogida
	 	 	 	 	 	 	 •  Oración inicial
	 	 	 	 	 	 	 •  Motivación
	 	 	 	 	 	 	 •  Trabajo personal
	 	 	 	 	 	 	 •  Síntesis grupal
	 	 	 	 	 	 	 •  Celebración.

•	 Preocúpate de lo que vas a necesitar. Siempre es bueno preparar antes la reunión. Así, te será mas 
fácil saber que tipo de materiales vas a utilizar.

•	 El lugar de reunión siempre debe ser acogedor y cálido. Esto facilita mucho la apertura de los 
jóvenes a la experiencia comunitaria. En lo posible conviene ambientar de acuerdo al tema que se 
va a tratar para motivar a la participación.

•	 Cada reunión, en lo posible debe ser evaluada. Solo basta preguntar a los jóvenes cómo se sintieron, 
o “con qué se quedaron” del encuentro. De esta manera tu podrás ir creciendo como animador 
y respondiendo a las necesidades de los jóvenes que acompañas.

•	 Mantén el contacto con tu asesor o coordinador y también con la Vicaría Zonal más cercana a tu 
parroquia. En ella hay un equipo de profesionales dedicados a apoyarte con los recursos de que 
disponen. No estás solo en la misión que Jesús te ha encomendado. 

•	 Si tienes correo electrónico puedes comunicarte con nosotros a formacion@iglesia.cl donde 
puedes enviarnos tus sugerencias y tus dudas.

Se despide afectuosamente y con el deseo de que este camino sea fructífero en la maduración de nuestro 
encuentro con el Señor.

						      Area de Desarrollo Pastoral				  
		                    Vicaría de la Esperanza Joven
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II. La Implementación 
    del Plan Pastoral
    la etapa de discípulos

Cuadro de Implementación del Plan Pastoral

 
          Etapa		        Peregrinos	        Discípulos	           Apóstoles

   Edad relativa 
       del joven		            14	                          15-17 	                            18 - 22 	
        (Ejemplo)

   Experiencia 	       Eucaristía		      Confirmación	         Retiro anual
     Significante              fin de etapa.	             Jornadas y Retiros	        Eucaristía fin 
									                 de proceso.
	

     Referencia 
      en el Año		             2002	                      2003/04		          2º Semestre 
     Calendario				       Pentecostés 2005	          2005 -2006	
       (ejemplo)

Como ya hemos mencionado, la Etapa Discípu-
los corresponde explícitamente a un proceso de 
Iniciación Cristiana, por lo tanto es el momento 
privilegiado para el proceso de preparación a 
la celebración del Sacramento de la Confirma-
ción. Podemos decir que la etapa es el centro del 
itinerario formativo de la Pastoral Juvenil.

A continuación presentamos un cuadro que detalla 
el contexto de las tres etapas y la ubicación de cada 
una de ellas durante los próximos años.
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III. 	 Jornada: El Espíritu 
ora en nuestra vida

1.	 Descripción de la Jornada

1.1. 	 Presentación

	 Al emprender un nuevo camino, dando 
pasos renovados y profundizando en el misterio 
de la vida, nos situamos ante una experiencia 
maravillosa: dejarnos mover por el Espíritu. Por 
ese Espíritu que tocó el corazón y la boca de los 
profetas, que habitó en María, que se mostró en 
Jesús de Nazaret, que sostiene la vida y la historia. 
Por ese Espíritu que es viento, que no sabemos de 
dónde viene ni a dónde va, pero que escuchamos 
y sentimos. Recorrer el camino del Discípulo es 
dejarse conducir con docilidad por ese Espíritu que 
no tiene más forma ni figura que la de Jesús, pero 
que está presente aún donde no se le conoce...

	 Dejarse mover por el Espíritu es el desafío, 
el camino y el horizonte de todo aquel que intuye 
que Dios tiene un proyecto para cada hombre, para 
cada mujer y para la historia que va más allá de 
todo lo que nos atrevemos a soñar, y se encuentra 
atraído y seducido por esa propuesta. Pero, para 
dejarse invadir y mover, es preciso no parapetarse 
ante el viento que sopla. Es preciso permitir que el 
Espíritu penetre en lo profundo de nosotros. Para 
ello, necesitamos abrir nuestra pobreza, porque 
“llevamos este tesoro en vasos de barro”. 
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	 Todos tenemos la experiencia de la limitación así como también tenemos experiencia del peca-
do en nuestra vida. Especialmente cuando hemos puesto el corazón y la vida en algo, con la voluntad 
clara de ser fieles, llegamos a un punto donde nos descubrimos (si tenemos el valor necesario para ello) 
marcados por contradicciones que nos dificultan profundamente ser fieles. Pero sólo cuando aceptamos 
sin miedo la lucha y limitación que llevamos dentro, nuestra incapacidad para llevar a plenitud nuestras 
posibilidades, nos podemos reconocer necesitados del amor de Dios y de los hermanos y abrir nuestro 
corazón al Espíritu de Dios. Entonces es cuando comenzamos a aceptar que nuestra pobreza es la tierra 
donde Dios siembra su riqueza.

	 El Espíritu nos conoce desde siempre y nos abre las entrañas, nos ensancha y dilata el corazón 
siempre más allá. Nos libera de apoyarnos en nosotros mismos, desde la tensión que supone la distancia 
entre lo que somos y lo que estamos llamados a ser. Nos hace descubrir esta distancia como el brazo de 
Dios tendido en nuestra busca, la pobreza que Dios hace fecunda, la fuerza en nuestra incapacidad. Para 
dejarnos desbordar por el amor más allá de toda ley. 

	 El Espíritu nos libera de los proyectos que pretendemos conseguir sólo con nuestras fuerzas, para 
convertirnos tan sólo y nada menos que en vehículos del amor y la ternura de Dios.

	 Porque el Espíritu es la ternura derramada de Dios. Es Dios que se nos da por entero, comu-
nicándose, saliéndonos al encuentro, acompañándonos, trabajándonos por dentro, con paciencia, nos 
cambia el corazón en un trabajo lento de alfarero, creando en nosotros un corazón de carne, tejiéndonos, 
esperando, buscándonos, liberándonos, dando vida, uniéndonos... haciéndonos amar y amarnos.

	 El Espíritu ora en nosotros, el Espíritu ora en nuestra vida. Ante las situaciones de confusión y de 
duda, así como en las alegrías desbordantes, ante los momentos de oscuridad y de luces que nos des-
lumbran, Él nos lleva al encuentro y nos orienta en nuestro obrar. Por eso, el mejor camino para conducir 
nuestras vidas, más allá de las palabras, es la oración: dejar al Espíritu que se haga cada día más fuerte 
en nuestro interior y que afine nuestra sensibilidad para hacerla cada vez más semejante a la de Jesús, 
más cercana a la voluntad del Padre.

1.2..	 Nota previa

	 Esta jornada se realiza durante un día. Si lo estiman necesario pueden incorporar algún otro 
elemento para complementar con la realidad local de la unidad pastoral: algún tiempo para estudiar un 
tema específico, etc. Puede ser desarrollada a comienzos de año o al finalizar, con flexibilidad. Es bueno 
recordar que a comienzos de año encontrarás un grupo menos consolidado y en dónde también podrán 
aflorar con mayor libertad las diferentes inquietudes y expectativas personales. A final de año el grupo 
estará más consolidado y eso facilita la revisión del año y la proyección de los desafíos como comunidad. 
Te corresponde a ti optar por alguna de estas posibilidades.

1.3. 	 Objetivo

•	 Experimentar un tiempo de oración 
y reflexión, colocando  nuestra vida 
y nuestra pastoral ante Dios para que 
su Espíritu Santo acompañe cada uno 
de nuestros pasos.
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1.4.	 Requerimientos y Materiales

•	 Equipo de animación.
•	 Equipo de liturgia - coro.
•	 Equipo de servicio.
•	 Fotocopias del texto de presentación de la 

jornada y de los anexos.

2. 	 Desarrollo

Los Jóvenes se reúnen por la mañana en un lugar 
que ha sido preparado especialmente para el 
trabajo del día: Un Salón parroquial, una casa de 
ejercicios, una casa en la playa o en el campo, un 

lugar en un cerro o un parque, etc.

2.1. 	 Acogida por la mañana. 09:00 	
	 hrs. 

El equipo de animación recibe a los jóvenes y los 
invita a ponerse cómodos. Los acoge con cantos 
y juegos alegres para comenzar el día con mucho 
ánimo.

2.2.	 Oración. 09:30 hrs.

Luego invitan a los jóvenes a hacer oración cantan-
do y rezando a dos voces. 

	 Canto: Aclaró

	 (Ver Anexo 1 a)

Luego el animador invita a los jóvenes a ofrecer lo 
mejor de sí y sus propias debilidades al Señor, para 
que él la tome y las santifique, transformando nues-
tra vida en un camino de fe, esperanza y amor.

	 Nuevamente a dos voces rezan (anexo 
1b).

A continuación se invita a los jóvenes a escuchar 
la Palabra de Dios.

•	 Lectura: Rom 8, 26 -30 
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2.3.	 Trabajo personal. 10:00 hrs.

Reflexión en base al texto de presentación y el texto 
de Rom 8, 26 - 30. (anexo 2)

2.4. 	 compartir. 11:45 hrs

Luego el animador reúne a los jóvenes en grupos de 
a cinco y les pide que compartan la experiencia. 

•	 ¿Cómo han sido los llamados de Dios en mi 
vida? 

•	 ¿A qué me llama hoy?

2.5. 	 Oración del medio día, 12:30 hrs.

Una vez que está todos reunidos rezan una de las 
más tradicionales y hermosas formas de oración 
en la Iglesia, el Angelus. Lo hacen lentamente, sin 
repeticiones mecánicas y meditando cada palabra 
que se pronuncia. (anexo 3)

2.6. 	Cola ción y descanso.

2.7. 	 Trabajo en grupos. 15:00 hrs.

Los jóvenes se reúnen y en los mismos grupos de a 
cinco de la mañana comparten la pauta de trabajo 
de la tarde. (anexo 4)  

2.8.	  Plenario. 16:15 hrs.

El animador reúne a los jóvenes y juntos a modo de 
plenario comparten la pregunta: ¿En qué actitud 
necesito crecer para dejar que el Espíritu actúe 
en mi interior?. Luego los invita a preguntarse lo 
siguiente:

•	 ¿Qué caminos presenta hoy, a nuestra co-
munidad, el Señor Jesús? 

•	 ¿En qué aspectos del Discipulado debemos 
crecer para responder con fidelidad a estos 
desafíos?  

2.9.	 Oración final.

Un Joven proclama la Palabra de Dios:

•	 Lectura:  1 Jn  4, 1-21.

Luego dan gracias a Dios:

Gracias, Señor, por el regalo de tu Espíritu.
Gracias por tu visita sorprendente

a lo profundo de mi corazón.
Gracias por la huella de tu paso,

por tu trabajo paciente en mi interior.
Necesito que me des valor y fuerza
para reconocerme necesitado de ti,

porque sólo así puedo
consentir que me conviertas
en instrumento de tu paz.

Amén.
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2.10.	 Anexos

Anexo 1a

Himno Buenos días, Señor
(De la Liturgia de las Horas)

Voz 1:

Buenos días, Señor, a Ti el primero
Encuentra la mirada del corazón, 

a penas nace el día:
Tú eres la luz y el sol de mi jornada.

Voz 2:

Buenos días, Señor, 
contigo quiero andar por la vereda:
Tú, mi camino, mi verdad, mi vida;

Tú, la esperanza firme que me queda.

Voz 1:

Buenos días, Señor, a Ti te busco,
Levanto a Ti las manos y el corazón 

al despertar la aurora:
Quiero en cantarte siempre en mis hermanos.

Voz 2:

Buenos días, Señor, Señor resucitado,
Que traes la alegría al corazón 

que va por tus caminos,
Vencedor de tu muerte y de la mía.

Voz 1:

Gloria al Padre de todos, 
Gloria al Hijo y al espíritu Santo,

Voz 2:

Como era en el principio, 
ahora y siempre,

Por los siglos te alabe nuestro canto.
Amén



14

Anexo 1b

Salmo para el Camino
(Paráfrasis Salmo 24)

Todos:
En Ti, mi Dios confío,

Confío porque sé que me amas.

Voz 1:

Ante Ti, Señor, presento mi ilusión y mi esfuerzo;
En Ti, mi Dios confío,

Confío porque sé que me amas.
Que en la prueba no ceda al cansancio,

Que tu gracia triunfe siempre en mí.
Yo espero siempre en Ti. Yo sé que Tú
Nunca defraudas al que en Ti confía

Voz 2:

Indícame tus caminos, Señor; 
enséñame tus sendas.

Que en mi vida se abran caminos  de paz y bien,
Caminos de justicia y libertad.

Que en mi vida se abran sendas de esperanza,
Sendas de igualdad y servicio.

Encamíname, fielmente, Señor.
Enséñame Tú, que eres mi Dios y mi Salvador.

Voz 1:

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu lealtad
Nunca se acabarán; 

no te acuerdes de mis pecados.
Acuérdate de mí con tu lealtad,

Por tu bondad, Señor.

Voz 2:

Tu eres bueno y recto
y enseñas el camino a los desorientados.
Encamina a los humildes por la rectitud,

Enseña a los humildes su camino.
Tus sendas son la lealtad y la fidelidad

para los que guardan tu alianza y tus mandatos.

Voz 1:

Porque eres bueno, perdona mi culpa.
Cuando te soy fiel, Señor,

tú me enseñas un camino cierto;
Así viviré feliz

y enriquecerás mi vida con tus dones.
Tú, Señor, te fías de mí y me esperas siempre.

Tú, Señor, quieres que sea de verdad tu amigo.

Voz 2:

Tengo los ojos puestos en Ti
que me libras de mis amarras y ataduras.

Vuélvete hacia mí y ten piedad,
pues estoy solo y afligido

 y sácame de mis angustias.

Todos:

En Ti, mi Dios confío,
Confío porque sé que me amas.
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Anexo 2

Pauta de trabajo:

Esta invitación no fue hecha al azar. El Señor quería que estuvieras aquí. El te ama profundamente 
y te espera a la orilla del camino como el Padre de la parábola del Hijo Prodigo. El está a tu espera. 
Te llama, te invita, quiere conversar contigo.

Por ello, cuando hagas oración:

•	 Busca un lugar tranquilo.
•	 Relájate, ponte cómodo.
•	 Recuerda que vas a dialogar con un amigo y la apertura y el alcance que puedas lograr 

depende de tu disposición.
•	 Deja un momento para escuchar lo que rodea, el viento, el canto de algún pájaro.
•	 Luego comienza a desarrollar tu oración. Entra en diálogo con el Señor Jesús como lo harías 

con un amigo. Pon atención a lo que te dices, a las sensaciones que susurran tu corazón al 
escucharlo. Puedes cerrar los ojos por un momento y quedarte con esas frases que hicieron 
eco en ti.

Da gracias al Señor por este momento. Siempre es bueno escribir lo que concluyó tu corazón.  Te 
servirá para futuras oraciones.

Medita por unos instantes el texto de presentación de la jornada, luego pregúntate:

•	 ¿Cómo llego a esta jornada? En mi vida personal y en la experiencia de Dios que voy te-
niendo en ella.

•	 ¿Cuáles son mis debilidades que deseo presentar al Señor para que las transforme en su 
tierra fértil?

•	 ¿Qué sueños y proyectos, que he querido llevar adelante sólo con mis fuerzas, presento 
hoy al Señor?

Guía para la reflexión: Rom 8, 26- 30

“Asimismo el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, pues nosotros no sabemos orar como 
es debido, y es el mismo Espíritu el que intercede por nosotros  con gemidos que no se pueden 
expresar. Por su parte, Dios, que examina los corazones, conoce el pensar de ese Espíritu, que 
intercede por los creyentes según la voluntad de Dios.”

Abre tu corazón a Dios; deja que pasen tus pensamientos y permanece en silencio, más allá de 
palabras agotadas y comunes. Permanece en el silencio y abre y confía tu corazón al Padre Dios. 

•	 ¿Dónde te “duele” más tu vida? ¿Dónde oyes con más urgencia la voluntad de Dios? 

“Sabemos, además, que todo contribuye al bien de los que aman a Dios, de los que él 
ha llamado según sus planes.”

•	 ¿Cómo te gustaría transformar ese aspecto de tu vida para que se llene de profunda ale-
gría?
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•	 ¿Qué puedes hacer tú? ¿Qué queda absolutamente fuera de tus manos? 
•	 ¿Cómo te llama Dios en esa circunstancia? ¿A qué te invita?

“Porque a los que conoció de antemano, los destinó también desde el principio a 
reproducir la imagen de su Hijo, llamado a ser primogénito de muchos hermanos. Y 
a los que al principio destinó, también los llamó; a los que llamó, les otorgó la salva-

ción; y a quienes otorgó la salvación, les comunicó su gloria.”
 

Dios te conoce y te ama, te invita a ir al encuentro y seguir al Señor Jesús:

•	 ¿En qué circunstancias te has sentido llamado por Dios? ¿Ha sido fácil o difícil? ¿Has 
respondido el llamado o has cerrado los oídos y el corazón?

•	 ¿Cómo te llama hoy? ¿Qué te pide? ¿Por qué crees que te pide eso y no otra cosa?
•	 ¿En qué situaciones o personas percibes el resplandor de la gloria de Dios?
•	 ¿En qué situaciones o personas percibes los caminos de plenitud de vida que Dios te 

ofrece?
•	 ¿En qué situaciones o personas percibes que Dios, que te conoce de antemano, cuida de 

ti?
•	 En un largo momento: contempla tu vida, sus dificultades y asperezas, sus alegrías y do-

cilidades, su dolor, su esperanza y su amor; y da gracias a Dios…
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Anexo 3

El Angelus

Uno:
Y el Verbo se hizo carne

Todos:
Y habitó entre nosotros.

Uno: 
Dios te salve María ...

Todos:
 Santa María…

Uno:
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.

Todos:
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas

 y gracias de nuestro Señor Jesucristo.

Oración:
Infunde, Padre, tu gracia en nuestros corazones

para que cuántos, por el anuncio del ángel,
hemos conocido la Encarnación

de tu hijo Jesucristo,
por los méritos de su pasión

y de su muerte en cruz lleguemos a la gloria
de su resurrección.

Te lo pedimos por Jesucristo, Nuestro Señor.

Amén.

Uno:
El ángel del Señor anunció a María.

Todos:
Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo.

Uno:
Dios te salve  María,
llena eres de gracia,
el Señor es contigo,

bendita eres entre todas las mujeres
y bendito es el fruto de tu vientre Jesús .

Todos: 
Santa María, Madre de Dios,

ruega por nosotros los pecadores
ahora y en la hora de nuestra muerte.

Amén.

Uno:
He aquí la esclava del Señor.

Todos:
	 Hágase en mi según tu palabra.

Uno: 
Dios te salve María ...

Todos:
 Santa María…
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Anexo 4

Un joven lee en voz alta y pausadamente:

“Yo he tenido unas relaciones bastante buenas con el Señor. Le pedía cosas, conversaba con Él, 
cantaba sus alabanzas, le daba gracias....

Pero siempre tuve la incómoda sensación de que Él deseaba que le mirara a los ojos..., cosa que 
yo no hacía. Yo le hablaba, pero desviaba mi mirada cuando sentía que Él me estaba mirando.

Yo miraba siempre a otra parte. Y sabía por qué: tenía miedo. Pensaba que en sus ojos iba a 
encontrar  una mirada de enojo por algún pecado del que no me hubiera arrepentido. Pensaba 
que en sus ojos iba a descubrir una exigencia; que había algo que Él deseaba de mí.

Al fin, un día reuní el suficiente valor y lo miré. No había en sus ojos enojo ni exigencia. Sus ojos 
se limitaban a decir: “Te quiero”. Me quedé mirando fijamente durante largo tiempo.

Y allí seguía el mismo mensaje: “Te quiero”.

Y, al igual que Pedro, salí fuera y lloré.”

•	 ¿Me siento identificado con alguna parte de la historia? ¿porqué?
•	 ¿Qué experiencia tengo de la presencia del Espíritu de Dios en mí en los momentos de 

limitación?
•	 ¿En qué he sentido que el Espíritu me ha ensanchado el corazón, me ha hecho más capaz 

de amar?
•	 ¿En qué actitud necesito crecer para dejar que el Espíritu actúe en mi interior?
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indice  general

Unidad temática Nº1: LA FAMILIA

	 Ficha  1: 	 ¡Bienvenidos!
	 Ficha  2: 	 Mi familia 
	 Ficha  3: 	 La familia de Jesús
	 Ficha  4: 	 Mi familia, una escuela para el amor
	 Ficha  5: 	 Jesús come con los que ama

Unidad temática Nº2: APRENDAMOS A QUERERNOS
	 Ficha  6: 	 Este soy yo
	 Ficha  7: 	 Con los ojos de los que me quieren
	 Ficha  8: 	 Dios nos ama siempre

Unidad temática Nº3: LIBERTAD Y RESPONSABILIDAD
	 Ficha   9: 	 Libres de… libres para…
	 Ficha 10: 	 ¿Egoísmo o generosidad?
	 Ficha 11: 	 Me cuido: cuerpo y espíritu
	 Ficha 12: 	 Sexualidad, mi forma de ser en el mundo 
	 Ficha 13: 	 Hombre y mujer nos creó
	 Ficha 14: 	 Sida, la lepra de nuestro tiempo

Unidad temática Nº4: ¡CUIDEMOS NUESTRA LIBERTAD!
	 Ficha 15: 	 Saber decir que no
	 Ficha 16: 	 Sin drogas, ¡más libres!
	 Ficha 17: 	 Compartir la vida
	 Ficha 18: 	 Una experiencia en mi barrio

Unidad temática Nº5:  PERDÓN Y LIBERACIÓN.
	 Ficha 19: 	 Israel, pueblo liberado
	 Ficha 20: 	 ¿Es Chile un país reconciliado?
	 Ficha 21: 	 El perdón que nos reconcilia
	 Ficha 22: 	 El Padre misericordioso
	 Ficha 23: 	 ¡Déjense reconciliar con Dios!
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31

03
09
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37
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Unidad temática Nº6: SACRAMENTOS DE LA VIDA. 
	 Ficha 24: 	 Lo que se ve con el corazón… 
	 Ficha 25: 	 Los sacramentos acompañan nuestra vida
	 Ficha 26: 	 El Bautismo nos hace hermanos
	 Ficha 27: 	 Éste es mi cuerpo, ésta es mi sangre…
	 Ficha 28: 	 Celebremos en la Mesa del Señor

Unidad temática Nº7: IDENTIDAD CRISTIANA
	 Ficha 29: 	 ¿Quiénes somos los cristianos?
	 Ficha 30: 	 Vivir al estilo de Jesús: las Bienaventuranzas
	 Ficha 31: 	 María, Evangelio hecho vida
	 Ficha 32: 	 Santo es el que ama

Unidad temática Nº8: 4 ACTITUDES PARA UN DISCÍPULO DE JESÚS
	 Ficha 33: 	 «Llamó a los que Él quiso…» El encuentro
	 Ficha 34: 	 «… Y se acercaron a Él…» El seguimiento
	 Ficha 35: 	 «…Para que estuvieran con Él…» La intimidad
	 Ficha 36: 	 «…Y para enviarlos a predicar…» El testimonio
	 Ficha 37: 	 Celebración del fin de una etapa
	 Ficha 38: 	 Anexo: Para celebrar la Navidad.

etapa
discípulos


